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10. P. Francisco Jordán, anclado en la fidelidad a la Iglesia 

por el P. Stephan Horn SDS, Bad Wurzach, 1 de febrero de 2021

Con la palabra “fidelidad” asociamos una actitud de es-
trecha solidaridad que se demuestra en los buenos tiem-
pos, pero sobre todo también en la tensión y en los con-
flictos. La alegría en la Iglesia maduró en Juan Bautista 
Jordan especialmente entre 1875 y 1880, los años en los 
que se acercaba al presbiterado y consideraba una llamada 
para hacer frente a la pérdida de la fe en Europa. Cuando 
leemos su Diario Espiritual de estos años, vemos también 
cómo se familiariza con los santos a través de su lectura 
espiritual, empezando por el tiempo de la Iglesia primitiva. 
Su sabiduría y su ejemplo le animan a ponerse totalmente 
al servicio de Cristo y de su Iglesia. Siente la cercanía del 
Señor especialmente en la Santa Comunión. Pero también 
experimenta una Iglesia viva en los auténticos cristianos 
que encuentra en estos años, por ejemplo en los Congresos 
Católicos para Laicos, pero sobre todo en personalidades 
como el obispo misionero Wilhelm Massaia y Don Bosco, 
a quien confía las cuestiones de su vocación.

También fue Don Bosco quien, poco después de la pri-
mera bendición del Papa León XIII, le dijo que se prepara-
ra para la resistencia, especialmente de obispos y sacerdo-
tes. La encontró cuando el nombre que había elegido para 
su comunidad no le fue concedido a pesar de las buenas 
razones. Había luchado por él con valor y buenas razones; 
fue en vano. Experimentó una decepción especialmente 
grande en relación con la crisis de su primera comunidad 
romana de hermanas religiosas. En un borrador de car-
ta al Papa León, se desahoga: había querido hablar con 
su superior (el cardenal vicario Lucido Maria Parocchi) 
y defenderse, “pero no he sido escuchado, pero creo que 
Dios Todopoderoso me ha escuchado”. El Papa confirmó 
la decisión de su vicario. Unos meses más tarde, se encuen-
tra en una situación de angustia similar, hasta el punto de 
redactar un testamento espiritual como fundador; en él 
brilla su lealtad a la Iglesia como guardiana del Evangelio.

El P. Francisco de la Cruz Jordán:

“Sean siempre hijos verdaderos y fieles de la santa madre 
Iglesia romana. Enseñen lo que ella enseña; crean lo que 
ella cree; rechacen lo que ella rechaza”.

(Testamento Espiritual en DE (2010), p. 309)

...........................................................................................
Preguntas para la reflexión:

•	 ¿En qué encuentro más alegría en la Iglesia?
•	 ¿Cómo supero las decepciones que he experimenta-

do con la Iglesia?
•	 ¿Cómo puedo ayudar a otros a amar a la Iglesia y a 

permanecer fieles a ella a pesar de todo?
...........................................................................................

P. Francisco de la Cruz Jordán:

Es tan necesario, tan importante en nuestro tiempo, ayu-
dar a la Santa Iglesia, que es contestada, combatida, vili-
pendiada y calumniada por todas partes [...] Dios les ha 
llamado en estos tiempos angustiosos a ... trabajar y lu-
char por la santa Iglesia católica...” 

(DSS XXIII, p. 520)

El 5 de mayo de 1899 el P. Francisco dice cándidamente 
a su comunidad en Roma que el cáliz más amargo para el 
que deben estar preparados no es el „del adversario de la 
salvación, del malvado enemigo que odia lo que es de Dios”, 
y no el „de los hombres malos que nos atacan, porque nos 

oponemos a ellos”, y no el „de los hombres que tienen bue-
na intención pero no entienden bien”, sino el que les entre-
gan las autoridades eclesiásticas que „les ponen obstáculos” 
en lugar de protegerlos y apoyarlos. Y concluye: „Por eso, 
si quieren ser apóstoles, deben estar dispuestos a beber el 
cuádruple cáliz del sufrimiento”. (cf.: DSS XXIII, p. 351ss)


